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VISTA DE LA  JUNQUERA.

L ® 5 .r•“'•’í w r f  esuoa población«paBoIa, situada sa la  parteorien- 
I I *  los Pirineos, á  corta dbuncia del cabo Creus y del fnü^tede Be- 

En otro tiempo era un pantano, como lo indica su nombre 
esto e s , sitio lleno de juncos.

jj^^^ hninedad desapareció hace muchosaños de aquel suelo, reem- 
^ J^ o o ia  una agradable frescura que conservan inalterable los altos 

^ u m e d ia tc s ,  cubiertos de verde, los bosques de encinas y  de 
^ t O f f e n t e  llamado L lobregit, como el otro cuyas aguas 
cerca del puerto de Barcelona. A orillas de dicho tornnle se 

^ u n a  calle larga; es la población entera, que apenas se com- 
norecienlos habitantes. Aquel villorrio, tan laborioso como 

^ T ^ l J ^  de loa grandes centros induslriales, no conoce la miseria ni 
ju ^ M ic ia l ibsipacion de las ciudades. Se recolecta allí la núes y  el 
I j r ^ ’ el cual hacen tapones los naturales, y los enfardan; los 
^ c a n r t ' * ^  de la Scíoo d« Jl»>® 6 de Cadaques, trasportan estas 
^Ustai fl I* ^ Barcelona, de donde salen para ledas las naciones ma- 
'*• P ím '**'**'■ puente de piedra, una antigua to re  y una igle- 

son los únicos monumentos públicos de la Junquera. El 
lulJo t L ??  producido basta ahora en aquel punto ni lujo ni or- 

Mos se contentan con ser sencUIamenle dichosos.
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archivo
delermi-

, cuyo original existe en el antiguo a 
el Bisií “** esputación para detenm-

granís h o s ^  “^iénico y arquitectónico «npleado en la fábrica del 
tninuctóu* *** ^ “llago. En sus cláusulas se echa de ver, no solo 

rosa regularidad, sino también una aplicación inteligente
> asB. e.

de los principios cieotiñeos que se tenian en cuenta en el siglo XVI 
para aumentar la salubridad y buena distribucíou de las enfermerías y 
hospederías.

Este documento imporlanle, cuya copia debemos i  nuestro apre* 
dable amigo y  colaborador señor Neira de Mosquera,  es una página 
histórica y científica á la vez, porque reasume ios principios de la  cien* 
d a  y del arte eslabonándolos entre si. El sistóma de construedon, la 
manera de apropiar los terrenos necesarios para la fabrica, la regula* 
ridad artística de los detalles, la clasificación de las piezas inleriores, 
la  aplicaciott de los sistemas empleados en los hospitales del Rey y 
Guadalupe, y  la circulación de los elementos necesarios para sostener 
una temperatura que no afectase el estado morboso ó empeorase al 
convaledcnte, se encuentran reunidosy agrupadosen estóinteligenle 
directorio, escrito aoles de qtie se hubiesen reducido i  deuda las 
importantes aplicaciones de la higiene.

Con esta ocasión presentamos á  nuestros lectores una copia exacta 
de las firmas de los Reyes Católicos, según aparecen en la caria de 
poder dada por íi Fernando y Doña Isabel a l deán de Santiago Don 
Diego de Muros, en Madrid á 3  de mayo de 1490, para ia cons* 
tmeeion de este hospital central de GaUda ( i).

I .a  form i»  q o e  e l  R o )  e  l a  R o l a a  n u e s t r o s  s e R o r e s  
D ia n d a it  c i t  Ia  <^iira d c l  h o s p i ta l  d e
^ n n liu g O s e o  i a  H ÍK«ilen(e.

Primeramesle, que en la compra de los suelos e rasas e huertas 
que se han de facer para el hedificio del hospital, e en los precios e en 
todo lo í  esto tocante, se faga con consejo o parecer del gobernador 
Hernando de Vega.

Item, que en loque tocareála obrae hedificiodet hospital, e á los 
elegimientos e  encasamientos, e en el tamaño e  altura, e  en todos los

(I) Ea el ajiriiajcé I ,  i>ág. SOS y ngaietUi 4< lu  H o io« iin»  n  Sintuso, 
te ks pvHícftáe e u  oopu liUni Se ette r«tw«e * íuporteole Banaecrito,

14 DE D'uviembre de IB bi.
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aposMUmientos e oirás oQciaas que se ovieren de ídcer, que todo se 
faga al consejos parecer de maestreCas, 6 de maestre Enrique su her­
mano, « asimismo dei dicho gobernador conforme á la traza que sus 
Altezas de acá «ivian.

Item, cuanto locad dar la obrad destajo ó por jornal en parle ó en 
todo, que asi mismo se siga el parecer e consejo del dicho gobernador 
e  de uno de los dos maestros.

Item , mandan sus Altezas que la  cantería se faga desta manera: 
La delantera principal de! hospiUI que sea de canto picado, e su si­
llería bien puesta con su cal e arena, como se tace para la iglesia de 
Santiago,

Item, que las otras aceras del hospila) e  de la parte de dentro sea 
mantposleria con cal e arena, 6 como mejor pareciere i  nuestro Euri- 
que , vistos los materiales de la tierra, con tanto que las paredes se 
fagan buenas e  reciase bien cimentadas, e d vista del gobernador.

O tros!, que las portadas seanm nygentilese bien obradas, e  que 
las armas reales se pongan en los logares que parecieren i  cualquier 
délos dichos maestrosJuntámenle con Hernando de Vega.

O trosí, que se ponga uñad dos piedras con sus letras bien puestas 
en gloria e alabanza de Dios y  de >uestfa Sehora, y  del Aposto! San­
tiago, Patrón de las Españas, e  memoria de los fundadores, según 
que las ordenare el Dean de Santiago.

Otro s i ,  que los maderamienloa sean muy bien librados e  recios, e 
siupintura ni oro alguno, sino todo blancoe muy bien fecho, ecepto 
en las capillas, las cuales se fagan e  pinten e doren a l parecer del di­
cho maestre Enrique e maestre G as, juntamente con el dicho go­
bernador.

O trosí, que la casa sea bien provehida de chanuneas en los logares 
que eonvernanal parecer de uno de los dichos dos maestros, e que las 
cocinas sean fechas de manera que dei fuego de las chamineas puedan 
guisaren otros aposentos, digo apartamientos, como lo fece en Gua- 
dalnpe e en el hospital del Rey, con tanto qne las cbamineas se fagan 
sobre pared maciza,  e  une no loque madera ninguna en las chamineas 
por amor del f t i ^ ;  yeo toda  la casa en los logares convenientes se 
pongan las armas reales.

Otro s i, mandan sus Altezas que los tejados se Sigan biengnarne- 
cidos e fortalecidos lo mejor que se podrí de su cal e betún, como esien 
bien guardados del agoa e del aíre.

Otro s í ,  mandan sus Altezas que se bga el bedificio de tal ma­
nera que a l patio suban por cinco ó seis escalones de canlerU de

esquina í  esquina, porque esto face la  casa mas alegre é  mas sana.
Item , que el aposentamiento alto e bajo sea todo igual e de un 

marco sin que uno suba mas que otro.
Item , que las ventanas e pnertas sean muy bien labradase juntas 

como ea  A ngón, porque no entre el aire por ellas.
Item, que el maderamienlode los desvanes cerca del tejado sea muy 

recio e firme, como si oviese derecebirmas caigo del tejado.
Item , que demás délos aposentamientos principales, e de las otras 

oficinas e  piezas que van señaladas en la traza, que se agan e seña­
len piezas para graneros e bodegas, e para tener harina e  amasar, e 
para leña, e despensas, e botellerías, para los otros bastimentos nece­
sarios á tai casa e bedificio: item cámaras para ios capellanes.

Item, que el sudo délos dormitorios e cámaras bajas sea salado de 
buenos vigones recios de robre, porque sea mas guardado de la hu­
medad.

Otro sE, que elpavim ientodelacasae todos los patios seansolidi» 
de losas bien labradas.

Otro s i ,  que se procure con diligencia como venga agoa á la  caa  
del dicho bospital, e principalmente á cada uno de los dos paUos su 
fuente, eque dealU se reparta e  derive para las cocinase lalrinas, e 
otros kigares necesarios á los maestros.

O trosí, que se deje Ic^ar conveniente para qne puedan facer una 
huerta í  ve^el en ios logares donde mejor Terna f a l  mors«n Ji«-' 
Dos veigeles, uno á la parte de las mugeres y otro á la parte de ios 
hombres).

O to  s í , que se procure que la casa sea proveída ea  abundancia de 
corrales en los logares donde convama.

Otro s í ,  mandan sus Altezas que ante todas cosas se tmne una á 
descasas cerca da donde se ha de hacer el bedificio principal, e  que se 
provea con diligencia como se fagan ochenta 6 den  camas en que 
puedan caber doscientas personas, dos en cada cam a, e  se encomien­
den á tales personas que tengan cargo de las dichas casas e camas, e 
sírvan los peregrinos, e se Íes de so razonable salario.

Item , que se de borden como se faga un campanario en la capilla 
principal dei bospital, y su campana para di.

Item, qne se compre logar para facer el cementerio lo mas cerca 
que ser pudiere del hospital.

Así lo mandaron sus Altezas que se hiciese como aquí va escripia 
en este mapal(ff«s tm ajírma de Jaque « lo  ««Hiende el nombre, Ba í- 
'roU)H£, pero no el ajiellido).
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Ep DinguQ tiempo h i  estado tan en Iwya como en este e! precepto 
de Sto. Tomás, No parece sino que ei bendito saato estaba pensando 
en el siglo XIX cuando se le ocurrió semejante idea. La incredulidad 
bt Tenido á ser la base fundamental de nuestros sentimientos y  de 
«UMlras acciones. Por convicción 6 por moda se duda de todo. La 
asustad, ei amor y  la virtud son nombres y  nada mas que nombres, 
oya  eigoidcacion arranca una sonrisa de desden i  toda persona que 
•tente pasar como conocedora del mundo.

iYt ao hay amigos I Si alguno quisiese probar que la  amistad 
Kiste entre nosotros ¡lena de abnegación y de pureza, no seria creido 
por ios demás y se le tendría por un iluso.

¡Tamporohay amor! En ios cafés, en los teatros y  en las tertu- 
b»s se tiene esto por una rerdad incontestable, y ninguno hay tan 
temmrio que se atreva i  desmentir la opinión general.

En cuanto i  la Tírtud... jquién cree ya en ella? El hombre que en 
1» época presente tiene la pretensión de defender la virtud de una 
■ "f» , esun ente ridículo.

Ved esa juventud i¡ujtrad<i que inunda los paseos, los cafés y  los 
teatros; preguntadla si cree en la amistad, en el amor y  en la virtud, 
T « contestará sin titubear que no.

La incredulidad ba procurado revestir con nuevas formas todas las 
•friones de la vida, llamando cálculo á la  am istad, ai amorespecu- 
t**’"*, y á la virtud hipocresía.

Sin embargo y á pewr de la duda que ha venido á  entronizarse 
' •  uoesüijs eoiazones, la amistad existe, j  pura y acrisolada y  noble 
ri«e  i  consolarnos en las mayares aflicciones dé la v ida; y  el amor 
**Wlei* nuestra existencia llena de miserias y de dolores, y  la virtud 
*e Ostenta á  nuestros ojos con lodo el esplendor de su pureaa. Tal vez 
la, mi querido lector, al recorrer estas lineas, si es que tienes pacien- 
i** para ello, pienses como yo, por masque la moda le ba ja  esoltmar 

los cafés con tono de superioridad, que solamente los necios son los 
creen todavía en el amor, en la amistad y en la virtud.

Paro convencerte de que la virtud existe en medio de esta socie- 
” “̂ sc re id a , y lo que es mas au n , que existe co la muger, voy 1 re- 
*®irtí un lance que le aconteció á  un amigo mío, hombre que á fuerza 

sofrir deseugaBos se ba convertido en uuo de los mas acérrimos 
•Péíloles de la  incredobdad.

La última vez que tuve el gusto de verle, el primer saludo queme 
™ W fuéron estas consoladoras palabras; — ¡Creoen la virtud.— Me 
**WinflQita, le contesté yo que blasono de tener creencias, y que 
w  »  mismo encuentro nn placer cuando los demás las conservan; en 

le pregunté el motivo de su repentina conversión, y  é l , des- 
de haber tomado asiento á mi lado, empezó á espresarse en estos

c a iu ^ ^  como cosa de dos meses y  medio que me paseaba yo por la 
l* del Príncipe, sin saber cómo m alar el tiempo, cosa que, sea dicha 
Pa<o, 00 te sorprenderá, porque á nosotros los españoles nos sue- 

j ^ ^ f r e s l o  con demasiada frecuencia. Era un poco después de auo- 
caminaba sin rumbo cierto, parándome unas veces i  mirar 

objetos de lu ^  que hay colocados detrás de los cristales de tas lien- 
}<u i ]  ®*l*ol*oiéDdoiM otras en observar ei aire marcial de oitriai hi- 
oafle p ” ’ ^ semejantes horas suelen tomar el fresco por dicha

‘ “ tlondo ocupado con estas observaciones, acertó á ernzarpor 
de mi u ta  jóven como de unos diez y siete años; su aire era 

iba sola, y  notando yo, con ese conocimiento que da laprác- 
, 68 su Djagd »esUr y  en su manera de andar, que noperlene- 

*• género de mujeres de vida airada, me decidí á seguirla.
*e ** habrá socedido á  ti en algún c a »  parecido,

en mi imaginación una aventura amorosa, y sospeché que n i  
estrella me deparaba ana de esas couquistas fáciles que tanto 

1*5 calles de esta coronada villa. Tomé pues el aire 
4,g^**™elorque pude, me srrcglé el cuello de la camisa, y  ladeán- 
lado a hacen los colawrar, empecé á  taconear 1 su

/  ’P'*i>do mi bastón con aire conquistador.
®  Rabiamos llegado al final de la calle del Principe, cuando 

con di^usto que no libraba con mi galante maniobra 
i  resent'" Confieso Cróncamenle que mi amor propio empezó
P*eé i  riik*’ ^  fijarla de un modo mas directo, para lo cual em- 

ĵ l ®l“ ria casi al oído el aria .'entimeutal de la lucia. 
i^iicia ¡ r  'í?* segunda manifestación no surtía efecto, mi ¡mpa- 
ira t* '^  t» ta o ,y  alllegar á la entrad* de ia calle de Atocha

4 -u j’ ^®®liirar sn  requiebro.
lorp^j sí** ’ ®®pt«®>sado á hacer una digresión para confesarte mi 
Bitopig ®®*®ria de requiebros.—Bonito talle... bonitosojos... bo- 
^  4 mi * cualquiera, y esto fué precisamente lo

®e ocurrid, pero lo rechacé por trivial j  gastado.

A todo esto ya empezaba á  hacerse ridicula mi posición; habíamos 
atravesado en silencióla plazuela de Antón Martin, y  entrábamos en la 
calle de la .Magdalena. Dispuesto entonces á todo trance á  entablar 
eonveisacJoa con ella, la lancé á  boca de jarro esta pregunta.

— jA dóndevaV . tan  sólita? Requiebro atroz, tan ftilto de gracia 
como sobrado de impolítica; pero ya le había soltado, y  era preciso 
sostenerle á todo trance. Entonces fuá cuando ella, como si despertase 
de un sueño profundo, Cjden mi sus ojos, y me contestó estas palabras;

—No lo sé.
Esta respuesta no fué pronunciada ni coa desprecio ni con ira : su 

acento era el de la mas completa sinceridad... el de la convicción mas 
profunda... me pareció que una idea dolorosa absorbía todas las facul­
tades de su alma, y  que en vez de responder á mi pregunta contestaba 
al sentimiento interior de que estaba poseída. Se bailaba como sumer­
gida en una especie de somnambulismo doloroso. Empecé é conocer 
mi iodiscrecion, y  balbuceé una escusa; pero interesado vivamente ‘ 
en su dolor la pregunté quién la había obhgado i  salir de su casa de 
aquel modo.

—La m iseria, me contesté sin atreverse á levantar la  vista.
No puedo esplícarte lo que en aquel momento pasó por m i: todos 

mis proyectos de galantería se helaron,y la mas viva compasión se 
apoderó de mi alma. Observé su semblante, y le hallé pálido... descar­
nado... y adverti que por sus mejillas se deshzaba una lágrima. Llevé 
entonces involuntariamenle ia mano al bolsillo, pero me contuvo el te­
mor de humillarla dándola uaalimraaa, Ella lo comprendió, y se alejó 
apresuradamente, en tanto que y o , dominado por la compasión y el 
respeto, permanecí ¡nmóbü y  casi ave^onzadodelospeasamientosque 
al verla cruzar delante de ral había concebido.

Cuando, lepuesto ya de mis primeras emociones, intenté seguirla, 
ya había desaparecido de mi vista, y  no me fué posible saberla  direc­
ción que había tomado.

;Qué de tristes reflexiones se agolparon entonces á  mi mentel 
; Aquella muger tan jóven y ya tan degradada I ¡Aquella niña presa 
de la horrible m irr ia , lanzada por la mano cruel de su destino en 
medio de uoa sociedad egoísta, que en vez de aliviar ei dolor, está 
siempre dispuesta á  esplotar la pobreza! ¡ Aquel set débil y tímido 
luchando contra los escollos de la miseria 1

Absorto me bailaba yo con estas tristes ideas, cuando el insolente 
grito de un cochero me vino á sacar bruscamente de mi doloroso !e- 
ta i jo , anunciándame que me retirara si no quería ser atropellado. Ya 
era tiempo, pues i  pesar de la prisa con que lo hice, sentien  el rostro 
el resoplido caliente de los cabalios. Está visto, dije yo aproximán­
dome á la acera , no se deben hacer reflexiones fllosóQcas en medio de 
las calles de Madrid.

Ai pasar por debajo de una ventana de la calle de Relatores, oí 
sonar la campana de un reloj de sa la , y  esto me recordó que aquella 
noche tenia que ir al Teatro-Real á oír cantar á la llboni la Cenmniola.

¡Oh prodigiosa flexibilidad del pensamiento humano! Yo, que 
pocos momentos antes me bailaba sumergido en una dolorosa medita­
ción, merced al aullido del cochero, que me hizo aproximar i  la 
acera, para que desde alii oyese el reloj de sala, me dirigía ahora 
i  paso redoblado al teatro, recitando aquel escelente terceto de mi 
buen amigo D. Florealtno Sauz;

Teatro-Real, entre edificios reales;
Ya nos dirá una sama loque cuestas,
Va DOS dirá otra suma lo que vales.

Llegué al teatro al alzarse el telón, y después de colocado en mi 
asiento, cuando empecé á  recorrer coa la vista el lujo deslumbrante 
que en él reinaba, cuando calculé los sueldos escesivos que se dan i  
los cantantes, y consideré que con los inmensos capitales que allí 
se han invertido, se podia haber amparado la miseria de tantas fami­
lias d esrie lad as , uu sentimiento de indignación se apoderó de m i, y 
regresé á mi casa coa el ánimo contristado, porque toda aquella inso­
lente grandeza que acababa de presenciar, no era otra cosa que un 
insulto y un sarcasmo sangrientoá la miseria pública. Volví á recordar 
á la infeliz jóven que había visto pocas boras antes, y  me birlé en el 
corazón aquel contraste.

A la noche siguiente vcM  i  pasearme por la caite del Principe, 
por ver si la casualidad me proporcionaba el consuelo de encoutrar 
otra vez i  aquella infeliz, cuya imágen tenia tan presente. En vano 
estuve esperándola largo ra to ; no tuve el consuelo de verla , ni ia  sa- 
tisteccíon de aliviar en nada su desgraciada suerte.

Dos dias después de este acontecimiento, las gacetillas de los pe­
riódicos anunciaban la muerte de una jóven de diez y  siete años que 
se había suicidado después de haber visto espirar á sn anciano padre 
en la última miseria. Apenas concluí de leer el funesto anuncio, tse 
dirigí á I* capilla del hospital, que es donde se esjoonen al público los 
cadáveres de los suicidas, porque una voz secreta me decía que aquella 
desgraciada era la misma que yo había visto bada dos noches.

No me engañaba. La infeliz, después de haber estado luchando
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valerosamente contra los horrores de la miseria, al verse espuesfa i  ser 
juguete de la perfidia del mundo, quiso llevar inlacla á su sepulcro 
su corona de virtud, y  prefirió la  muerle á la deshonra.......................

De este modo concluyó mi amif-o su relato, asegurándome nueva­
mente al despedirse, que creia en la virtud.

JOAS DE LA ROSA.PUENTE Y ARCOS IlE SAINT-CUAM.IS.
La pequeña ciudad de Sainl-Chamas, que pertenece al deparla- 

raento de las Bourhes-du-Rhóne, posee un precioso monumento de 
anlignedad romana: hablamos del puente Flamen y de los arcos colo­
cados á sus dos esiremidades, que se cree han sido elevados como 
moDumenlo triunfal.

Este puente esU construido sobre el Touloubre, en el sitio donde 
este rio atraviesa ei antíguocammo de Aurelia^ que aun conduce desde 

.Aries á Aia. Tiene veialiua metro? y cuarenta centímetros de longitud,

seis metros y  veinte centlmelros de lalilud; los dos arcos que adwoan 
sus estrwidadestienen siete metros de altura. Los piés derechos están 
acompañados de pilastras acanaladas, deórden corintio; estas pilas­
tras vienen i  adornar las fachadas laterales: el comisamento tiene i 
cada estremidad un león. El friso de las fachadas esleriores tiene en su 
centro la inscripción siguiente:

C. n o s s i v s .  C. F . FLAVOS , FL.A5IO. BOSIAE. E T  AV6VSTI.
TESTAEESIO . FIEBEI IV SSII. ARBITRATV.
C. DOJIXEI. VENAE. ET. C. A IT E l. nV F E t.

(Cayo Donio Flavio, hijo de Cayo, Flamina de Roma y  de Au­
gusto , mandó por teslamento que se edificasen [este puente y  estos 
arcos ] bajo la dirección de C. Donio Vena y  de C. A tío Rufo.)

El puerto deSaint-Chamas está formado por dos muelles, y consista 
en un fondeadero de cincuenta y nueve metros de longitud por IreinU 
y cinco de latilud, que comunica con el estanque de Barre por medio 
de un canal de ochenta metros de longitud por diez y  ocho de latitud. 
Es frecuentado poralgunosbarcoapequeños, por tartanas del rio íJe- 
nesy por gabarras de Arles que van i  cargar de pólvora, harinas, vi­
nos , aceite y otros productos del país.

t - íT '
:^ fA

(Poente y arcos de Saint-Chamis.)

CAUSAS Y EFECTOS.

\Nliá.\,Uatvou tVo.svcft-wftauUwo,.'^

Se ha dicho querjos grandes acontecimientos suelen tener por eli­
gen ana causa muy pequeña,

Se ha demostrado que en todas las acciones, buenas 6 malas 
detrás del falso laotivo aparente, se oculta otro vffl’dadero, que no 
siempre nos es dado confiar á ios demás.

¿E s esíe un bien ó un caat?
Ko k> sé ; pero si al primer golpe de vista pudiésemos penetrar en 

el rondo de las cosas y ver los elementos consütulivos, ei principio 
vital que las sostiene, no por el prisma de nuestra ignorancia ó de 
nuestras ilusiones, sino al través de la realidad, el mundo fisicoy el 
mundo moral perderían todo sn encanto, y lo mismo que boy nos 
atrae, nos íisc inay  seduce, nos inspiraría tedio y repugnancia in­
vencible.

¿Quién duda que á cada paso descifraría el hambre un enigma 
pero que desnudo de ese instinto c i^ o ,  de esa incerlidumbre en q u é  
flota su espíritu, y de esa fuerza misteriosa de atracción que Dios ha 
impreso á  la m ateria, superiores a t cálculo y á  la voluntad humana, 
acabaría por aniquilarse y aniquilar la especie, por despreciarse y 
despreciará los demásT *

E «  fatal poder seria para la humanidad el suplicio de Prometeo: 
llevaría dentro de sus entrañas el buitre que se ias royese conti­
nuamente.

¿Queréis que os lo demuestre con algunos ejemplos!
Imaginaos por un instante el efecto que le produciria al hombre 

m m oi a s e a d o  de incendios, la muger mas hermosa, si estuviese 
dotado de ia bcultad de observar al través de su piel rosada y tras­

parente, el j a ^ o  de la economía de sus diversos órganos, y decidí* 
h ^ o  si no huiría del bello sexo (que otros llaman insoporüblejconoel 
diablo de la cruz; y si ellas no imitarían nuestro ejemplo, aunque ** 
de presumir que entonces, solo por espíritu de contradicción, 
perseguirían como la muger de Pntiftr al pobrecito José.

i Adiós el amor 1 Emanación purísima de Dios, centella divina del 
fuego celeste. A •FaTkoftha¡inm<>TUlfire,ele.

Si nos apercibiésemos del mismo fenómeno en los anim ales,! ** 
sentamos i  la mesa reeoedásemos por cualquiera circunstancia que •** 
semillas se cwrompen antes de germinar, y  que las frutas y bortalW® 
han sido regadas con ciertas aguas (que no son de rosa ai aiaMv)> 
¿ DO se ooi sublevaría el estómago an ie ia  carne y ¡os productos de I* 
agncultora! "

I Adiós gastronomía! sosten y delicia de la máquina corpórea.
Al indagar la causa de esa propensión innata en los niños (T ®  

los hombres) de hacer lo contrario de lo que seles manda y á  destm* 
cuanto cae en sos manos, ¿no sentiríamos un impulso irresistibl* *  
estrellarlos contra 1a pared para curarlos homeopáticameute de su p tf' 
versa inclinación?

¡Adiós la familia! piedra angular del edificio social.
Los propielarios á quienes las conlribuciones absorben todas 

rentas, y los que nada tienen, convencidos por una larga esperi»®* 
de que de la nada no puede salir nada , y  de la gran dificultad «  
labrarse ana fortuna por los medias puramente legales, ¿no 
derecho para convertirse en prwtAomano» ?

1 Adiós la propiedad! base, etc.
¿Quién alechar una ojeada sobre la historia, al ver ese cíf®* 

vicioso que describe elffluamente la humanidad, no se sentiríaiofl*' 
nado i  creer que bajo cualquier forma de gobierno, á meuos qu« *  
conviertan los hoiubres en ángeles, ha de haber lucha eterna de pf®" 
eipios, de ideas é intereses, oprimidos y opresores, lobos y 
esplotadores y esplolados? ¿Y quién en vista de la espwiencia de
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siglos DO procUmaria en bueaa !6giu como el mejor sistema de go- 
bierDO aquel en que todos manden y oinguDO obedezca?

¡ Adiós autoridad! primera condición de existencia pata laasode- 
dides humanas.

Si nunca nos dejisemos arrastrar de nuestra propensión i  abusar 
de todo, si en los instantes de mayor embriaguez comprendiésemos 
cémo y por qué cada placer satisferho, cuanto mas intenso y vehe­
mente, es un veneno tanto mas aclivo que gasta con doble velocidad 
loa débiles resortes de nuestra Trágil existencia, esa idea sola, ¿do cam­
biaría el deleite en martirio y  emponzoñarla la fuente de todos nues­
tros goces?

¡ Adiós placeres!
El que sepa tas condiciones que debe reunir un buen amigo, y  lle­

gase i  convencerse que e! encontrar uno verdadero es tan raro como 
los esqueletos délos antiguos momoutb y  miuíedoníei, ;n o  se consi­
deraría antorizado para mandar borrar esa palabra del Uiccionario, ó 
r i f a r l a ,  como otras mochas, en la categoría de las anit-diiuTiaQas?

i Adiós amistad I el mas dulce de los afectos después del amor.
Sí es cierto, como pretenden autores muy respetables, que la con­

figuración del cráneo 6 la fuerza de los juegos gástricos del estémago, 
son las sa i cas causas de la mayor 6 menor inteligencia de los hombres, 
i á  quién no arrancaría una sonrisa de desprecio una inteligencia que 
reriDoce un origen tan mezquino, basada en U n despreciables ci- 
núentos?

; Adiós aristocracia del talento! (Adiós genio, reftejo de la divini­
dad! (Adiós el enlosiasmo y adiniraeioB que inspiran los grandes 
hombres I

El que ávido de luz y verdad interrogase á la ciencia sobre los 
pontos que mas interesan al hombre en su vida presente y futura, af 
bojear los libros de los sabias y al oir sus respuesUs tan ambiguas 
«TOO contradictorias y  presuntuosas, íe o  baria muy bie» en repetir 
Wn los latinos, con Ilaralet y  Goethe; IVlAil «ciíur; paíabraj, paía- 
br«> y nada mas qw  falabras; ¡a y !  para saber alga seria precita 
*«4«-íu lodo,'

i Adiós amor al estudio, á las luces (que son tinieblas) y  al pro­
paso indeGnido de nnestra especie!

Por último, si íih que no están contentos con su suerte, que son 
ia mayor parle, considerasen que entre el sueño, ios disgustos, las 
nftnncdades, la satisfacción de sus necesidades puramente matería- 
^ 1  y en lontérias de todo género van gastando eso que se llama vida, 
"0  que legren algunos contar en toda ella al teraiúiarla dos d tres 
Ja s  de felicidad com pleU, ¿no dedudrian, i  lo Werlher, que no ha­
cendó pedido el hombre una cosa tan insustanciai é  insípida, nadie 
tiene derecho á  exigirle que la conserve á pesar suyo?... Y rolo el 
^uimio que el Cristianismo revela entre el Hacedor y su criatura, 
tno se verla á las novecientas noventa y nueve milésimas partes de 
^especie humana heridas de un vértigo satánico, acudir en masa 
(T no de pac! á  la  pistola, al puñal, al canon, i  la aeresiacion 
'u n rse  de loe balcones), á la fotfoncacion, á la  perforación, á  la in- 
* ^ k iD , á la combustión, á  la intromisión, á  la iatoüeacian, á la 
®*tf*ngulaeion... i  todo lo que pudiese liberlarlasdet peso de lívida?...

i Adiós religioD, fuente de todo bien y consuelo! ¡ Adiós fé, espe- 
™Bza y caridad I lo poco que de ellas queda, se entiende. 
^ ^ M íd e r a d  ; oh Jeclotea! U n capigorrones como el que esto es- 
®*be. hasta dónde puede arrastraraos el deseo ¡n m o d e n i de querer 
^Wifuarlo todo, basta eI»«fCMÍ*o/Y no estrañeis, por consiguiente, 
^  hompiiado de los efectos que de tales causas se desprenden, 

aquí este articulo, haciéndoos una pregunta que en mas de una 
^ s o n  me he hecho á  mi propio, á a  acertar i  resolverla de un modo 
“ bafactorio,

J  el vipedo ¡mplume, llamado hombre, siendo tan igncranls y  de 
® ImiiUdo poder es tan  6umo generalmente hablando,  ¿qué seria

ndo lo supiese y  pudiese todo? ¿Se Srastormariaennaángel óenon  
•*Wnio?

•! buen juicio de mis lectores la  solución de este grave pro- 
I y  ruego á  cada uno de ellos, que puesta la mano sobre el cora- 

■ me conteste según lo que sienta dentro de si.

A. MAGARfSOS CERVANTES.

CASTILLO DE TODEHOEL.
®«nio^ es una dependeucia del común de Vbivic, departa- 
ba couiu* " “y“^<i-Dome. Esta fortaleza, casi desmantelada en el día, 
W r « r ” * '^  su castillejo y  algunas viejas torreeíUas Ojidas sobre las 
ree¡,,‘^''*®.''dero sinuoso conduce hasta la puerta principal; á  la de- 
F ranc^n i^n torrecGla que debió ser construida en tiempo de 

o 1. Después de haber pasado la primara puerta, en cuyo din­

tel todavía se conocen las señales del rastrillo, se penetra en un ves­
tíbulo que da sobre el patio: desde la plataforma del castillo se goza 
de una magníGca vista que se estiende sobre la campiña de la rica 
Umagoe.

Este castillo se consideró inespugcable basta la época en queGui 
de Dampierre se apoderó de él en tiempo de Felipe Augusto. Carlos de 
Apehon, que era gobernador, le defendió contra los Jigueros en 15D0, y 
pereció ron las am  as en la mano en una salida. Fué siUado de nuevo 
el castillo, tomado y quemado en parle por ios mismos b'guerosen 1594.

^ 1
.. f-3-1

{Castillo de Toumoel.)

CAPIIX.\ AKTIGÜA DE SANTA KÉ.
Incluida en el mismo convento de Comendadoras de Santiago que 

existe en la ciudad de Toledo, se ven los restos de un antiguo y  res­
petable monumento, cuya ^ r í c a  se remoota á los primeros años de 
la conquista. Su sólida construcción, toda de aquel durísimo ladrillo 
que usaban los árabes,  su forma eslecior y ornato arabesco, aunque 
con alguna d ^en erad o n , llama la aíeocion del curioso observador de 
antiguallas, y ri á  esto le añade la parte histórica del origen y vicisi­
tudes de este resto venerable, el interés se aumenta y  da materia para 
que sobre ello dediquemos algunas líneas en esta publicación, comen­
zando desde la época misma de la erección de esta capUla.

Durante la dominación de los moros en la ciudad de Toledo,  consta 
por gran número de documentos, que ediñearon para morada de 
sus reyes unos suntuosos palacios qoe ocupaban todo el ámbito 
donde hoy están ios conventos de Comendadoras de Santiago, hos­
pital de Espósitos, convento de la Concepción, y gran parte del 
arruinado de Carmelitas calzados. Quizá en este mismo sitio estuvieron 
igualmente y  en época mas anterior los aleázaces que consta mandó 
construir Wamba para dar mayor realce á la  espléndida corte del 
gran imperio godo. Razones bay para eUo que no son de este lu­
gar. Pero dejando esto á  un lado y volviendo á  nuestro primer pro­
pósito , diremas que, en ei momento de capitular ta  ciudad y  abrir sus 
puertas á las victoriosas armas del conquistador y rey de Castilla Ai- 
Ibnso VI, ie fliéroo entregadas por artículo especial, jumamente con 
las llaves de las puertas y puentes, tas de aquellos alcázares y las de 
la gran casa (te recreo cuyos restos boy subsisten en la huerta llamada 
al presente del Rey.

En los documeutos mas cercanos á la indicada época sellamau 
aquellos edificios Palacios ie  Galiana, y sobre esta denominación, los 
Iblsos cronicones por un lado , y  los libros de caballería por otro,  ban 
forjado cuentos y consejas; nuestros antiguos poetas han formulado 
romances, y entre unos y  otros han oscurecido el verdadero origen y 
causa de llamarse Palacios de Galiana 1 la  régia morada de los sobera­
nos árabes de Toledo. Sobre esto podría darse alguna luz en medio de 
la oscuridad histórica que rodea á tan antiguos periodos; mas no sien­
do semejante investigación el principal objeto del articulo, la dqjamos 
para otro en que venga mas á  propósito.

Lo que bay de positivo e s , que una vez hecho dueño D. Alonso de 
todos estos edíQcios, que ya tenia bien seconocidos durante su perma­
nencia en Toledo cuando huyendo de la ambicúa de su hermano Don 
Sancho tuvo quereft^íarse y ser huésped (jet rey AH-Maimon, fonJó 
en una parle de ellos el monasterio de Benedictinas de San Pedro de 
las Dueñas, cuyo local justamente es el que ocupa el hospital de E i-  
pósitos, erigido sobre las ruinas de aquel, ye) cesto se reservó para sí.
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Po«lcrior»eBte el rey D. Alfonso H II, agrídeeido í  los serridos 
qiie le prestó la érdea de C ala triva,  siendo su sesto maesire D. Ruy 
Dij¡ de Auguas,y deseoso de aumentar sus prion tcs, lew dióeH álO  
para uno de estos otra gran parte del alcázar moro, que ocupaba lo 
que hoy los conventos de las Comendadoras de Santiago y  la Concep­
ción Francisca, y en la misma escritura se dice haber sido aquello 
falacioi de Oaitana. ^

Hecha la referida donación al maestre y su órden, luego « te  man­
dó hacer allí una iglesia con tiUilo y nombre de Santa F é , ordenando 
residiesen en ella cuatro freires clérigos con quien se confesasen los ca­
balleros estando en Toledo, y para que en la capilla se enterrasen las 
personas de la  órden que aurieseu eu esta ciudad ó cerca de ella.

La santa i  quien estaba dedicado aquel templo (cosa que pocos 
Mhen) no «  muy conocida en España, y sí célebre en Francia ba­
jo  al nombre^de Samo Fíd«», pues en tiempos del rey Carlos el Sim­
ple, por el año 000, consta se trasladó su cuerpo desde Agen, en la 
Aqnitama, al monasterio CMgucnse de Rodez. La memoria de e s a  
IranU llegó i  España en el siglo XI con loa monjes franceses que 
trajo consigo D. Bmiardo i  peücion de Alfonso VJ, y  su rezo se 
introdujo en Toledo en el poalíBcado de aquel, y  antes de ese tiem­
po no se encuentra el m «iw  vestigio de esa sanU en los breviarios y 
santorales mas antiguos. ''

Debió haber mucha devoción en la ciudad con esa antigua iglesia 
*  Santa F é , pnes en los archivos de la catedral de Toledo constan dos 
documentos notables que lo acreditan: uno «  un Bule» de Oemen- 
tc IV en que concede indulgencias á  los obispados de Cuenca, Sigóeiiza 
y Toledo para los que concurri«en i  k  reedificación de la iglesia de 
Sania F é ;  oleo es uu pergamino sellado de un obispo de O u ü , fecho 
en el aña d:«56, en qoe concede cuarenta días de indulgencia i  los que 
cunciirriesen i U  dicha obra. Pe lo cual se deduce que por « te  tiempo 
se traUba por los caballeros de Calatravj el reediacar la iglesia de su 
p rio ra» , para cuyo fin lograron tan piadososesllmulos.

Por Im  tiempos de Alfon» el Sabio consta igualmente que este 
principe intentó dar en cambio y permuta del alcázar llamado de San­
ta F é , que era loque ocupaba el priorato, unas casas quefuérondel 
obispo de Cuenca D. Gonzalo, lio de otro D. Gonzalo arzobispo de 
Toledo á  la sazón, que son las que l»y  ocupan las ruinas del con­
vento de Agustinos calzados, espresando el rev en la escrilura queae 
obliga alcanzar licencia para que la órden de Calalrara pueda tener 
iglesia con Sacramento, j  entierros en aquellas casas que él la da de 
la manera que lo tenia eo ei alcázar de Santa Fé. Pero antes que « -  
lo timase á  venBcarse, el infonte D. Sancho su hijo, que se alzó con U 
gobOTacioa del remo, dejó el alcázar á la órden y no hubo ionovacioo.

En el capítulo general de la órden celebrado en Calalrava el 1597 
Siendo septuagésimo lercero maestre D, Gonzalo K uíez de Cuzmai’ 
consta que entre otros prioratos foé coníiraiado este de Santa Fé. ’

Esto duró hasta d  año l iO í ,  en que los R ev« Católicos alcanzaron 
licencia en el capitulo general celebrado en Tordesilias, como penie- 
tuos administrador» de la órden, para que el edificio del nriaralo v 
demás contiguos que consliluian lo llamado alcázar de Santa Fé v  en 
lo squeyaseeom prendU lacasadelan ioD eda , le fuese cedido’ para 
tradadw alll á  las ^ e n d a d o ra s  de Santiago, qne había hecho venir 
de & m a Enfeima de Ca«.|los el U PS am  focultad de Inocencio VIH 
dando en ó k  órJen por dicho alcázar con su igl«ia la sina- 
gi^’a  mayor de ios judios, que hoy conserva con la advocación de San 
Benito, llamada vulgarmente Nuestra Señora del Tránsito

Posteriormente, reinando ya Carlos V , ampliaron ias'monjas su 
local, j  haciéndole casi nuevo, con igl«ia en la forana que hov e«tá 
quedaron destruid® todos los edificios antiguos que eonslituiau el 
priorato, y solo quedó la antigua capüla de Santa Fé, refundida entre 
lo nuevo de! convento, y  que d«nuda de cuantos ornatos interiora la

*  « forram ien»  á las monjas.
Con lodo, lo poco que ha quedado de « le  antiguo templo « n o ta -

ble ,ya porm arm eyanl,guaconstniccioB,q«e d e ¿ f i j a r s e á p r S o s
del siglo M il, ya i g u a l ó t e  por a ,  forma octógona y clase í i  venta" 
ñas, de un gustó, que s.biea en su totalidad es árabe, ¿ene parte de otro 
carácter que los ensílanos mozáraba imprimieroQ á sus edificios reli 
giosos para darlos alguna distinción con las mezquiüs También son 
dígaos de noUrse los arquitos y canecillos de la parte superior, igua­
les en un lodo, y quizá copiados de los que se ven en la puerta del «ol 
de esta misma ciudad, cuya arquitectura « d e  todopuntoárabe. Los 
edificios que por fuera se han unido i  esta capilla impiden verksres^  
ü n t «  ochavas del ábside, y los muros lateralw, que sin duda alcuna
formarían arm oniaconlodeinásqueeiisie. ®
.1 ro- í ' " ’ .tí* segnn antiguas relación»,
el ■menor *  « ta  «p iiia  era digno de admirarse por los muchos ador­
nos , c a ^  y follaj» que cubrían sus muros, lo cual ha desapareci­
do con t e  revoques posteriores, como asimismo ya no existen aran

d‘“ r  7 ^ " “  ^  *  vfrfoscrtallew s de Calatrava, que tenían lápidas y monumealos.

Según un catálogo que poseemos de anlignos epitafios sepulcrala 
de Iglesias de Toledo, consta que en esta capilla de Santa Fé vaceu 
q u ita d o s  frey Ferian Lwenzo Galünalo, clavero que fué de La ór­
den y criado del infante D. Juan, hijo delinfonte D. Manuel, y fray Ra- 
mir Lorenzo, su hijo, que aumentaron con donaciones las rentas del 
priorato,  y otros muchos caballeros, de los que se ha perdido el re- 
cuerd» ima vez abandonado toklmente este monumento, que á no es­
tar incluido en el convento délas monjas, que aun en memoria ron- 
servan la denoniinacicn de Santa F é ,  hubiera dejado de existir, como 
otro# muchos cuyos restos ya son ínsignificantM.

Nicolás .MACAN,

?15

P 'i- 'J
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Esta ciudad, situada en el depariaraeilo del Yonne, en Francia, 
fué fortibcada bácia el fin del siglo X i; deaíro de sus muros se celebró 
en H 4 i  el famoso conciliopreaididopor S. Bernardo, donde se decidió 
la ̂ u n d a  cruzada; sirvió en 1190 de lugar de reunionálos ejércitos de 
Felipe Augusto y de Ricardo Coraaoa de León, rev de Inglaterra, que 

^ Palestina. Se entra en ia  plaza'por d «  puertos • la 
de EstébAii, q «  coaduce i  , y U puerlí ta la  qw  difluí
á Anierre. La primera se encuentra entre dos « p e c i«  de bastiones re­
dondos que ofrficen el aspecto de las antiguas £cítiBcacion« v presen­
tan un interés hütórica reay notable.

COSTUMBRES ARABES.
lA  BOSPITAUDAO BAJO lA  TtESDA.

Coando se viaja por el interior de la Argelia, lo que mas llama la 
atención «  la aus«icia del hombre. Por todas partes hay d«ierloe 
V yermos, pero mas aun en el país labrantío, dwignado con el nom­
bre de Tell, que en las región» saíurienses, es decir, en el Dnitrt» 
propiamente djebo. Con mucha frecuencia se hacen cabalgadas de on 
día,  que si bien geieratmraite ana lentas, no « to n  interrumpidas i  
través de los lentisco*, de los garoonw y  de los cardos de alto tronco, 
sin qw  la v isa  del eunqieo, acustumbrado á  encontrar por cualqiikr 
camino del antiguo mundo toda clase de «cenas animadas y vivas, 
pueda deleitarse en ningún v«iigio humano. El placer ardiente de la 
locomoción recibe allí u i golpe mortal. Lo mismo en un país bárbaro 
que en otro enemigo, «1 hombre siempre necMila de su semejanlf. 
Algunas v ec«  se divisa muy lejano, gracias á  la trasparencia de I* 
atmósfera, un terreno cubierto demancbitas negras, que se tomaria» 
por roonloi»  de estiércol si se ignorara que los árab«  no reconoce» 
otro abono que la Incineración de 1a tierra , quemándolos arbusto* 
lacidos erponláneamente. Semejantes manchas no son otra cosa si*> 
tiendas, y con poca «periencia pw dedistin^irse  un aduar entre aque­
lla reunión de puntos negruzcos muy parecidos á esos «rremenio» 
anchos qim dejan en las praderas los rebaños de ganado vacuno.
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Es de esperar que poDgan el grito en el «lelo con laolivo de este 
símil los amantes de la poesía; pero no ba;f otro medio en descripcio- 
nes de esta Indole que pedir antes peiduo j  seguir cada cual el mé­
todo que mejor le parezca.

Por poco lisonjero que sea desde lejos el aspecto del campamento 
trabe, no sucede asi al acercarse i  é l , porque anuncia la conclusión 
de una jomada terrible i  través de montes 7 valles, cuya situación 
pioloresca no compensa siempre suQcieotemente el abnirimiento y 
las fatigas del viajero.

El aduar en Argelia viene i  ser una posada hospitalaria, donde 
tteoe entrada io mismo el que se apea de uua diligencia, que el infeliz 
quedebe á suspiemas el haber hecho la jomada. Para dar fin i  estas 
divisiones y evitar toda equivocación, conviene advertir que el aduar 
de los trabes corresponde aquí i  un eaierio ó fragmento de concejo 
rural. El concejo es entre ellos la dc^kerah 6 aglomeración de aduares, 
y aqueles i  su vez tom an  la iHbit, que según el número de su pobla­
ción y su perímetro, equivale entre nosotros al torrio  ó  áitirUo. Si- 
guienda la escala, hay también partidos {cniiadoi), los cuales se reú­
nen en departamentos (cahfaéos) bajo la autoridad civil y m iliur de 
un comandante superior.

No carece de fundamento cuanto se ha hablado acerca de la vir- 
tud hospitalaria del árabe; pero bueno es considerar también otro gé- 
•'áro además que consCTvan los hijos de Ismael.

Dejemos aparte á  los que despluman al huésped que cae por su 
“ nds, tenieiHio buen cuidado de esperar, por respeto i  la hotpiia- 
'■*^1 que haya salido del sillo en que se ejerce la virtud santa. En 

parles hay bandidos, y  lo mismo se practican ciertos ritos enlre 
tnbes que entre cristianos. A propósito de esto, se lee on pasaje eu- 
j w  en las memorias de Mr. P ra i , sobre el interior de ia Argelia, 
hite que llevando cierta comisión del litoral á ¡a frontera del desierto 
®  pobre caminante musulmán, sin mas amparo que su estreñía mi- 

reííjada en su traje y  semblante, entró á la primera estación 
® ima tienda donde se le ofreció el *u»4in. El obsequio era detesubie; 
l*m en fin , estando todos comiendo, observó su patrón que llevaba 
M turbante muy blanco, y  le insinuó que si se lo diera, podría 

una camisa i  su niño mas pequeño. El viajero conoció adónde 
% *fian  tales insinuaciones si continuaba mas en la tienda, y ñn- 
^ d o u n a  necesidad salió de allí j  escapó, merced i  las tinieblas de 
** oocbe, sí bien con peligro de ser devorado por ios perros, que son 
Wores que hienas. Otros muchos ejemplos podrían citarse para probar 
^ W n e ra  dudosa con que se practica la virtud musulmana por esce-

El mas honrado de los árabes se libertaria por su gusto de ias inco- 
^ td a d e s  y aumento de gastos ocasionados en su modesta tienda i  la 
^ a d a  de un desconocido. Ya puede decirse que es bueno el patrón 
^  ‘ fcegia sus costumbres eu un lodo i  las nuestras, y si nos recibe 
t j  ai se molesta por nosotros con agrado, debemos Mlimar

“w mas su liberal bospitalidad, cuanto que le es en estremo im- 
j*riauj pof sus ideas, por su natural sobriedad y por la compañía de 
'•*®ogeres.

í  P ^ r  de los grandes progresos que ha conseguido en Ar- 
^  la seguridad pública, seria aun mas que temerario recwrerla i  
j J " ,  resulta que los infelices habitantes délos adnares situados en

puntos de gran comunicación interior, tienen con mas frecuencia 
^  desagradable sorpresa de ver llegará sus cabañas grupos

bastante respetables por su número para dejar de obse- 
I 4 loa cuales se ven en la necesidad de alojar, dar algún re- 

soDa ^  s«r»'r en ñncomo criados en lo relativo á  la limpieza de per- 
de „ |7  '^ l̂’állerias. Caa vez disipada la  primera emoción, ó la echan 
^  áuentes, ó se resignan como fiitalislas con la voluntad del AJtisi- 

les hace en tales dias roer hasta los huesos por paseadores 
^ ^ n e n t e s .  En un abrir y cerrar de ojos dejan vacia la tienda mas 

y la ponen al servicio de los eslranjeros. Algunte de estos que 
Pm Io 1“ delicadeza de rehusar los víveres que ai
U j^*^® Súfrece. Si así sucede, se lanzan las amas en la cocina, y 
** WftL horas ( tiempo indispensable para confeccionar el iwAw) 

áloe  viajeros la comMa servida en un perol de madera del 
*ntiguo- ^o  e sU  peor esta hospitalidadcaiuoí, aunque 

•d ina ,*  ” ** ^ariacioaes de lugares, horas y circunstancias, pero 
E» ñor*™*”*® ““  número de pobres labradores. Sin eab ar-
UnJ f^P ^ h re s  que sean no permiten que se les indemnice; ofrecerfes 
, j j¿ j | '^ u c io n  es una grave ofensa que «mviene evitar, l'na  regla de 
^P ren a  soloque elanfilcioa tome parle en la comida que
a  f iao nasU convidar á  ella. Su deber consiste en servir

que coma, y cuidar él mismo, por elevada 
diiici, V “hsiiidad,  de que halle bajo su techo de pelo toda la tbun- 
hombr«^*“ “ ' “* «niodidades sean compatibles con la situación det

^  as « ® "^^he y  loe recursos de la morada.
* ^ '» ^ a m * * * *  íahodesu huésped al final de la comida, ha de haber 

«3  su invitación espresa. Con» apenas se viaja en Africa,

sin llevar la cafetera y  el café, elemento indispensable d i una buena 
higiene, la taza y el cigarro, ofrecidos y accplaiis desinteresadamente, 
constituyen el lazo sociable que une á los hospedados con el amo de la 
tienda. Los cigarros y e! café son para los aldeanos graves lo misiuo 
que es lo segundo para los campesinos de nuestras miserables aldeas, 
^ lo  entre los gnndet es el cigarro el complemento indispensable de 
un banquete. El huésped que tiene alguna esperieocía lo ofrece por si 
mismo al dueño déla tienda donde ha comido, cuyo acto le hace olvi­
dar mas que nádalos gastoséincomodidades ocasionadas porta visita 
imprevista. La menor bagatela, varios terrones de azúcar, una Irusle- 
ria cualquiera dada á k»  uiños de la vivienda acaban por dejarle con­
tento y risueño. Si á esto se añade otra friolera para el ama de la casa 
á quien no se ha visto, pero que ha tenido buen cuidado de examinar 
á  su huésped por los claros de la colgadura que divide la tieuda en dos 
partes fallando al gineceo y á la cocina, el buen humor del jeté de la 
cava Í4 p e k  no reconoce límites, y se tiene la satisfacción al montar 
á  caballo de ver desaparecer completamente de su semblante la impre­
sión desagradable que al principióle causara uua visita repentina.

Llegamos ahora i  la hospitalidad ojMuI, entendieodo por ella no 
solo la que se pide, sino la  que se exige por las dependencias públicas 
de los árabes á los ca lla s , á los radies y  á loa chaiqnes de los puntos 
del tránsito. Las cartas de introducción ó de órden de tales dependen­
cias equivalen en casos semejantes á  los firmanes que dan los parhás 
otomanos á los privilegiados que estiman eoü especial predilerri..u. 
Ejercen las dependencias árabes tal prestigio é  influencia en todo el 
p a ís , que merced á sss cartas de órden ó rccomendaciOD, se disfruta 
en las espediciones de cuanto puede apetecerse. Son un talismán que 
permite recorrer con toda la seguridad posible las diversas tribus ára­
bes, sin esperimentar lanías hostilidades como amenazan a! que no se 
halla en este caso. Por lo demás, forma parte de las cargas previstas 
que tienen las dignidades conferidas en nombre de la  Fronria, bajo la 
denoaiinacioa de difr<t y  tlffa  (alimento de hombres y  forraje de ani­
males) una larga bospitalidad á los huéspedes recomendados por ellas. 
Todos los administradores concurren con una gran parte á este Iribulo 
eventual, cuya distribución es materia del jefe. Además las dependen­
cias sostienen por su cuenta en cada plaza de alguna importancia un 
da r-iia f (casa hospitalaria), kiarvanteri destinado á  recibir á  sus 
viajeros indígenas, donde se les da de comer gratuitamente. Se hace 
mas todavía con los recomendados; cuando lo permiten el tiempo y las 
distancias, envían correos avLtando á  los jefes deJ itinerario proyec­
tado. Entonces salen al encuentro de los huéspedes á medio cuarto de 
legua de su capilal ó de su amofo, y después de mil y  mil cumplidos, 
que entre los orientales son interminables, se vuelven todos á  las tien­
das. En ellas tienen preparadas esteras y alfombras de Lichana para 
que descansen los viajeros, y les hacen descargar y acomodar lodo su 
equipaje. Sirven acto continuo leche de ovejas y dátiles, y después 
una especie de bollos para abrir el apetito. Por U larde disponen la 
comida, compuesta de algunos potajes aderezadas con las especias 
mas fuertes, de modo que a l tomar dos ú tres cucharadas se siente un 
volcan en el estómago. Para aplacar el ardor se bebe en vez de vino, 
que no h a y , una agua muy opaca y con un olor á cuero que Irascieude.

La hospitalidad de asieniaaon se debe únicamente a] convite es- 
preso de los altos dignatarios del país. Aquí es donde se admira la 
magnificencia y suntuosidad oriental, que resalla de una manera ad­
mirable con la miseria que reina en las demás tiendas.

En la tienda marabui de un califa (e s  una pieza circular con lam- 
brequinos en el lecho} se ve reunido cuanto puede hacer cómoda y 
voluptuosa la  vida de un jefe oriental; espesas y Llandas allombras, 
colgaduras de seda, mesas y sillas de gusto, camas con cortinajes 
de gasa, una la ^ a  fila de cofres, en vez de consolas, tachonados de 
clavoscoo la  cabeza de diamante; sabe Dios, en fin, las riquezas que 
suele haber reunidas en armas, dinero, alhajas y  adornos.

En la comida son tan espléndidos como en el lujo de sus habila- 
ciones, sirviéndose álos convidados multitud de platos diverros, cuya 
mayor parle son de lo mas delicado y esquisito.

EL ISFO R T IM O ,
l a  7 3 3 3 3 a  7  l a  3 3 a 3 7 a 3 a . i

iC ontigoállorar vengo!... El alma mía 
de ternura y  dolor se oprime al verte, 
porque sabe, infeliz, la negra historia 
de tu negro infbrlunio. Alza tus ojos, 
ve mis abiertos brazos que te esperan,  
y arrójate en mí seno. Si al latido 
de mi angustiado corazón, si al eco
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de mi turbada vo2 d u iu  respiras, 
si esta furCÍTa lágrima que baja 
quemando mi mejitia, puede un lauto 
aplacar el rigor de Cus dolores, 
en medio de mi atan seré dichoso.
Yo DO sé tributarte en tus desdirhas 
sino una triste y dolorosa ofrenda 
de suspiros y lágrimas... olvido 
mis propios infortuaios, y  consagro 
el llanto que mitiga mis pesares 
para llorar los tuyos. ¿Qué mas puede 
hacer mi corazón sino ofrecerte 
su tesoro de lágrimas, que forman 
la mitad del consuelo de mi vida?

Ha mucho que en tus ojos, donde apenas 
briJIa la clara luz que en otro tiempo 
iuuudaba tu rostro de alegría, 
lia mucho en ellos descubrió mi aima 
eltonuentc cruel que te consume. 
Entonces comprendí por qué en mi pecho 
resonaba tu voz U n amorosa, 
por qué de mi amistad el tierno lazo 
rae llevaba bácia ti... ¡Don lamentable 
de ¡03 que lloran tristes en la tie rra ! 
Kuestras heridas almas, sucumbiendo 
bajo el peso de iguaíe^iésTenturas, 
eran b e ra f ta a  dS’dSlor, y acordes 
en amargos suspiros prorumpian 
como del arpa las sentidas cuerdas 
que en eco Qel uoisonas responden.

Mas perdona... Del triste privilegio 
de padecer y de vivir penando 
con nadie cual contigo la fortuna 
se mostrara tan pródiga. Tú solo 
cifras en II la perdurable historia 
de ios males del alm a!..,

No parece
sino que al despuntar la luz primera, 
genio da muerte con sus negras alas 
se cernió sobre t i ,  sopló en tu vida 
BU aliento abrasador, y en tu  camino 
tornó en cenizas las risueñas florea 
que embellecen la seada de Ja infancia. 
Cuando en sus tiernos añesJaíMéliclas 
del bogar de ( a ^ B r e s  cariñosos 
á  gustar comenzabas; cuando alegre 
las fértiles llanuras recorrías 
de tn tierra na ta l, 7  en aquel campo 
y  en aquellas moa tañas coronadas 
de frondosos castaños y altos robles 
dejabas ya volar el pensamiento 
con los primeros sueños de la v ida , 
mano invisible te arrancó violenta 
de tan gratos Jugares,— dulce asilo 
de la verdad y de la paz del alma ,— 
y  te  entregó cruel al seuo imparo 
de esta mezquina sociedad que solo 
pagó con el escarnio tu inocencia.
Herido por el m a l, buscaste amparo 
en la  fé del amor... j Vano delirio I 
Como el amor no mora en la impureza 
de este valle de lágrimas, tan solo 
respondió la muger á tu  ternura 
con mentira 6 desden; y cuando al cabo 
de prodigar tu incieaso y tus ofrendas 
ante mentidos Idolos, hallaste 
on ángel que te amara, y  á  tus qjos 
nuncio fuera de paz y de alegría, 
la ausencia eterna de tus dulces brazos 
le arrebató... jCon él fué la  esperanza!

Y la am istad, ¿ qué fué para tu  pecho ? 
iHalIaste acaso en ¿ la  la ternura, 
la santa abn^acion que hace una sola 
de dos almas unidas? 1 Cuántas veces 
eu tu pobre morada sepultado 
no lloraste con lágrimas de sangre 
decepciones horrendas! ¡Cuántas veces

no creiste morir bajo del peso 
que echaron sobre II los ¿¡sengaños!

¡Y la gloria, oh hermano, y  esa falsa, 
y  esa falsa sirena que engañosa 
te  hizo cruzar los mares de la vida, 
y  en vez de conducirte i  puerto amigo 
te  entregó á los escollos y á la muerte!
Tú, que en el noble corazoo llevabas 
el impulso á lo grande, y en tu frente 
la inspiración del vale arder sentías; 
tú , que enfé generosa arrebatado 
solo á lo noble y bello consagraste 
Jos himnos do tu lira , en justo premio,
¿qué galardón del mundo recibiste?
¿Dónde están los laureles que gloriosa 
ciñó á tus sienes la  mezquina fama?

Este eres tá ...  Mas ¡ay! aanque sin tregua 
te  persigue implacable la desdicha, 
aunque tu rostro pálido y  marchito 
dice la lierida que en el alma llevas, 
es aun mas grande que las penas todas 
tu  generoso corazón. Bien hayas 
t í  que en medio de tantos infortunios 
sabes vencerlos y  á  tus piés hollarlos 
como un guerrero á sus vencidos ala 
á  su carro de triunfo. Sigue, sigue 
luchando y dominando i  tu enemigo; 
no pretendas reposo, que en la tierra 
no lo hallarás; mas sí con fé combates 
y  llamas en tu ayuda al que los astros 
rigeá su voz, en tu  agitada vida 
brotará alguna fuente de consuelo, 
como suele al cansado peregrino 
en el desierto aparecer la palma.

Y ya que llevas en tu  mente el mimen 
de Rioja y  de Herrera; ya que ensalzas 
cuanto de noble y grande hay en el mundo, 
can ta , que los sonidos de tu  lira 
diáparán las nubes de tristeza - •
que oscureceo tu m ente, como el soplo 
del aura matutina aclara el cielo.
Canta ese sol que brilla en las a ltu raL  
canta ese mar que brama 6 que sonríe, 
esas verdes campiñas, esas nubes, 
esas aves que cruzan el e ^ d o .
¥  si quieres alzarte á  las regiones 
en que el santo entusiasmo nunca muere, 
canta ese amor que al hombre purifica 
y  S su patria inmortal Bel te dirige, 
canta esa diestra que del turbio caos 
sacó los orbes que d  espacio hienden.
Canta y  espera,  que la suerte i r f a U  
presto tal vez te mirará p rjp ic ij 
presta tal vez la fama damoro 
ceñirá con sus lauros tu cabez 
| 0 b bermanol asi mi eorazorfEie dice, 
y  nnnea en vano resonó en M  pecho.
Si ñiera asi tu porvenir; si el día 
de tu felicidad al fin despunta; 
como lenguaje mudo y docuente 
de mi amistad mas grande que mi alm a, 
por t i  serán mis lágrimas de goto, 
cual hora son de pena y de amargura.

Octubre, 1832.
Amtosio ARNAO.

¿Qué es un filósdb? un hombre que opone la naturaleza á U le f i  
la  razón ai uso, su conciencia á la  opiníoo y su juicio ai error.

El dia mas perdido de todos es aquel en que no se ha reido.
Los malvados hacen algunas veces buenas acciones; se puede de* 

tír  que quieren esperimenUr ai es verdad que esto causa tanto placef 
como dicen ios hombres honrados.

Celebridad es la ventaja de ser conocido de los que no os conocen.

_______Director y propietario D. Angel PernaailM te  loi Blos-
Madiid.—lop. del ásaiaiaio  j  de La licsTaAcio», á cargo de Albamtif*
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